

  

    

      

    

  




		

			Edgar A. Sajami


			Supremacía Universal
El nuevo héroe


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Supremacía Universal
El nuevo héroe


			Edgar A. Sajami


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			© Edgar A. Sajami, 2018


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com


			universodeletras.com


			Primera edición: octubre, 2018


			ISBN: 9788417435028
ISBN eBook: 9788417435691


		




		

			Doy gracias a Dios por el don que me regaló, para Anita Sajami por su incondicional, permanente y desmesurado apoyo; plasmado en  sudor y amor puro, mi gran mamá.


			El inicio de esta historia fue inspirada por un pedacito de «ilusión» dentro de un mundo virtual, y creció a partir de una meta personal. 


			Agradecimientos a Roger Cáceres Huari, un maestro que me ayudó de manera implícita a dar forma este libro. En memoria de Arturo Ruiz Sánchez, un poeta, escritor y promotor cultural de mi país; quien conoció por primera vez a fondo esta historia. Antes de partir, me dejó varias enseñanzas y críticas valiosas; alguien con quien hubiera querido tomarme un café de manera presencial.


			Finalmente, especiales agradecimientos a cada una las personas que creyeron en mí, y me siguieron a lo largo de este camino.


		




		

			Incontables energías recorren el vasto universo, pero existen pocas que podrían cambiar la vida de un individuo para el bien o para el mal. Andrés Livermore de la Fuente, será el Elegido por una muy especial, para cumplir una importante misión que marcará su existencia por completo. Dependerá de él saber usar correctamente ese privilegio, que le permitirá defender su raza de una amenaza inevitable en el amplio espacio exterior desconocido y controversial. A lo largo de la travesía descubrirá lo que tenía a su alrededor y mucho más de lo que realmente imaginaba…


		




		

			Capítulo 1
Andrés Livermore


			Marcaron las siete de la mañana, era un día jueves como cualquier otro en una urbanización muy conocida en el distrito de Lince, situada en la gran ciudad de Lima. Un lugar en donde la tranquilidad era casi evidente y los edificios no superaban las siete plantas; asimismo, poseía áreas verdes y por ello siempre se escuchaba cantar a las aves. En la puerta del edificio Los Laureles, ubicado cerca de un gran parque se encontraba una señora de aproximadamente sesenta años de edad, de sonrisa agradable, cabello corto, y figura jovial. Su nombre era Florentina Canseco, viuda por más de diez años, vivía en uno de los apartamentos en compañía de su joven sobrina y un gato blanco llamado Chapita. Ella siempre salía todas las mañanas con su rústica escoba de paja para barrer el pórtico, no lo hacía por compromiso ni por interés de ganar algún centavo, lo consideraba como un buen comienzo de la mañana.


			En el segundo nivel del edificio, en el apartamento número 12, por la ventana de uno de los dormitorios entraba la luz del sol. Sobre una cama de dos plazas, una persona dormía plácidamente tapada por completo con un edredón. De pronto, el despertador empezó a sonar y al pasar tres segundos salió un brazo perezoso para apagarlo, luego se volvió a ocultar. Instantes después, se escuchó un fuerte bostezo, al mismo tiempo dos manos poco a poco iban destapando al individuo. Era un joven limeño de veintidós años de edad, su nombre: Andrés Livermore de la Fuente, de ojos pardos, cabello color cobrizo oscuro, y medianamente esbelto.


			—Otro buen día —Dijo en voz alta frotándose el ojo con el puño. Luego, se sentó sobre la cama miró un cuadro con una foto de su madre y hermano menor— Espero que ustedes también estén bien.


			Andrés vivía con su mascota, un perro pequinés de color marrón claro, su madre reside hace cuatro años fuera del país con su hermano y su padre murió hace trece años cuando éste último tenía dos años de edad.


			—Toma un poco Denky… Tu favorito —Le decía a su perro brindándole un poco de comida para perro, luego preparó su desayuno y lo tomó con tranquilidad. Minutos después, se alistaba para salir.


			—Espero que los informes estén correctos —Pensaba en el ínterin de un baño matutino— «Sino mi jefa me mata».


			Andrés trabajaba de medio tiempo como asistente en una oficina contable que le pertenecía a una amiga de su madre. Después de vestirse con ropa formal se dirigió a su centro de laburo.


			Agarrando la mochila, Andrés se despidió de su mascota dejándole servido una buena porción de comida.


			—Te portas bien Denky, nos vemos en la noche.


			Al salir, se encontró con la señora Florentina que regresaba a su apartamento.


			—Buenos días joven Andrés —Saludó afable— ¿Cómo amaneció hoy?


			La señora Florentina vivía frente al apartamento de Andrés, ella conoció a su madre un año antes de su viaje. Después de ello y hasta entonces siempre lo ayudaba en lo que podía.


			—Buenos días señora Florentina —Devolvió el saludo cerrando ligeramente la puerta— Muy bien como siempre.


			—¿Cómo está tu mamá?


			—Ella está bien.


			—Le das mis saludos la próxima vez que te comuniques con ella.


			—Seguro, constantemente me comunico y le hago presente sus recuerdos —Dijo retirándose.


			—¿Le dejaste comida a Denky? —Preguntó en voz alta observándolo cruzar el pasillo.


			—¡Sí! —Contestó.


			Andrés se dirigió presuroso a la estación de un bus que lo dejaba muy cerca de su destino, y precisamente pasaba uno recogiendo a distraídos pasajeros. Sentado en uno de los asientos en el lado de la ventana iba mirando la calle de lo más tranquilo. De pronto sonó un disparo, la gente se estremeció en el vehículo y en la calle se oían gritos. Se trataba de un secuestro al paso, tres hombres encapuchados y armados arrebataron a un niño de diez años de las manos de una señora, probablemente la niñera; entre el forcejeo, el chiquillo logró quitar la capucha de uno de los malhechores poniendo al descubierto su identidad, pero esto de nada sirvió, los delincuentes fugaron en un automóvil llevándose al impúber. Todo ocurrió tan rápido, los transeúntes quedaron mudos y los pasajeros también, solo se fijó la imagen del rostro de aquel sujeto en la mente de Andrés. Un hombre de mirada penetrante, de unos treinta años de edad.


			—¡Devuélvanme al niño!, ¡su madre me va a matar! —La mujer que cuidaba al niño lloraba desconsoladamente arrodillada sobre la vía asfaltada paralela a la principal.


			La multitud solo observaba sin poder hacer nada al respecto, el bus en el que iba Andrés siguió su rumbo.


			—Me gustaría haber hecho algo al respecto, no quedarme asustado, y solo mirar como un simple estúpido estremecido, ¡Y en mí delante! —Se reprochaba mirando la dramática escena con signos de impotencia y mostrando un poco de agitación al respirar.


			Treinta minutos más tarde, Andrés llegó a su lugar de trabajo, tocó la puerta de la oficina. Ésta fue atendida por una señora de cuarenta y nueve años de edad, unos cinco centímetros más alta que él, de tez blanca, cabellos ensortijados de color medio rojizo y con un amplio sentido del humor acompañado de mucho optimismo. Su nombre era Gabriela Tello, la jefa del lugar.


			—Buenos días señora Gabriela —Saludó al ingresar, se mostraba pensativo.


			—Buenos días Andrés, llegas diez minutos temprano ¡Caramba! —La jefa muy contenta devolvió el saludo sosteniendo el picaporte. Luego, curvó sus labios con signos de disconformidad— Ojalá los practicantes aprendieran un poco más de ti.


			El saludo sucinto del joven llamó la atención de la señora Gabriela, presintió que algo no andaba bien.


			—¿Qué sucede Andrés?, ¿te pasó algo malo? No me digas que encontraste una chica y no te fue bien con ella —Preguntó a modo de broma pero a la vez intrigada.


			—Señora Gabriela… ¿Usted cree que algún día las personas nos podríamos llevar bien?, ¿olvidar el miedo de que alguien nos haga daño mientras caminamos por algún lado?, ¿y aprender a vivir en nuestras realidades por más duras que sean con muchas ganas de sobresalir? —Preguntó con inquietud.


			—¿Eh? Tu pregunta fue global, pero… ¿A qué viene todo eso?, ¿alguien te hizo daño?


			—¡No! No… A mí no me pasó nada, simplemente hice una pregunta «global» como usted dijo, diría… «Muy global», pero no se preocupe, es que… Presencié un atentado cuando venía a la oficina. Usted sabe… Esos «famosos» secuestros al paso… Pues pensé que en muchas situaciones nos convertimos en seres ineptos para actuar y hacer algo al respecto —Respondió con seriedad y a la vez algo nervioso con la mirada fija a una mesa.


			La señora Gabriela se sentó en una silla cerca de la mesa, sobre ésta apoyó su codo y así mismo la mandíbula con la mano, lo miró firmemente.


			—Tienes el afán de hacer algo por los demás… Por más peligroso o caritativo que sea, esa es una virtud poco vista en jóvenes como tú y que te caracteriza mucho. Pero a veces es mejor no entrar en algunos problemas, podrían perjudicarte y hacer sufrir a los tuyos —Expresó de manera asertiva.


			—En fin, no sabré cómo reaccionar la próxima vez que observe algún evento similar, lo más probable es que me lance al peligro —Dijo muy decidido, luego se dispuso a sacar los fólderes de la mochila para seguidamente entregárselos— Bueno, cambiando de tema, aquí tengo los informes del día lunes y martes, con esto doy por terminado el caso.


			—Muchas gracias, sabía que no me fallarías, y ahora a continuar con lo último del balance del mes —Con gesto de satisfacción dio las gracias al joven y le invitó a continuar con el trabajo— Ah, y acerca de lo que estás pensando, no lo hagas, es trabajo de la policía.


			Marcó las cinco y media de la tarde. Era hora de salida, para luego dirigirse a su centro de estudios.


			—Hasta mañana señora Gabriela —Andrés se despidió.


			—Hasta mañana Andrés, anda con cuidado y suerte.


			La señora Gabriela Tello se quedó trabajando con dos practicantes. Por otro lado, Andrés se dirigió a su centro de estudios, éste era muy conocido en el país y se ubicaba en una zona concurrida del distrito de Miraflores. Cuando llegó a la puerta de ingreso, un compañero se le acercó.


			—Habla Andrés —Rony Quezada saludó al joven estrechando la mano.


			—Hola ¿Qué tal? —Devolvió el saludo.


			—¿Lo ves? Tengo más fuerza en los brazos, las horas en el gimnasio están dando sus frutos —Rony se ufanó zarandeando enérgicamente la mano estrechada de Andrés.


			—Sí, sí, sí… «Eres el más fuerte del mundo»… Cualquiera cuando tienes todo al alcance —Dijo Andrés sarcásticamente tratando de soltarse de la mano de Rony.


			Rony Quezada era un joven de veintiún años de edad, vestía a la moda y en su rostro se le notaba mucha altanería. Era conocido por ser egocéntrico y soberbio, siempre creía que era mejor en todo, tenía alto sentido del humor pero que resultaba ser fastidioso en algunas ocasiones. Los dos iban de camino al salón de clases; cuando subieron las escaleras, se encontraron con otro compañero de aula, un joven de menos estatura que ellos, unos veinte centímetros aproximadamente, usaba lentes grandes y redondos de alta medida ocular, dándole un aspecto anticuado. Su nombre era Jonathan Altamirano y se encontraba al final de las escaleras subiendo y bajando de tres a cuatro gradas.


			—¡Hey!, ¡hey! Sonso… ¿Qué crees que estás haciendo? Cualquiera que nos vea pensará que soy nerd como tú —Con vocabulario agresivo, Rony llamó la atención de Jonathan.


			—Tranquilo Rony, sin insultos. Todos sabemos que eres genial e incomparable —Muy sarcástico, Andrés defendió a Jonathan. Luego mirándolo con rareza le dijo: Por cierto Jonathan… ¿Qué estabas haciendo?


			—Estoy practicando mí subida al estrado para la graduación, todo debe ser perfecto porque será… ¡El día más feliz de mi vida! —Respondió Jonathan con mucha emoción elevando las dos manos.


			—¡Párale! Deja de hacer el ridículo —Un poco avergonzado, Rony lo hizo callar.


			—Es que tú no sabes comprender la felicidad de los demás —Reclamó.


			—Lo único que sabes hacer es avergonzar a los demás —Se expresó Rony de manera burlona.


			—¡Hey!, ¡paren! —Voceó Andrés. Luego se interpuso en el medio y colocó sus manos en los hombros de ellos— Dejen de discutir, vamos de una vez al aula, se hace tarde.


			Los tres se dirigieron al aula 401, el profesor estaba acomodando su material para empezar la clase. Andrés se encontró con Luis Ávila, su mejor amigo, era un joven de aspecto delgado, de veinte años de edad, cabello ondulado y gran capacidad de interrelacionarse con la gente.


			—Hola —Saludó Luis estrechándole la mano por un costado de la carpeta.


			—Hola —Devolvió el saludo, luego susurró mientras se sentaba en la carpeta: ¿Pasó lista? 


			—Aún no —Respondió en voz baja.


			—Bien muchachos, comenzamos la clase ¿Voluntarios para que nos hagan recordar lo visto en la clase pasada? Presumo que están preparados, de lo contrario haré que no se gradúen y se quedarán conmigo el próximo ciclo —Con voz firme y objetiva el profesor se dirigió hacía el alumnado situándose al frente.


			Un alumno se puso de pie y se comprometió a hablar acerca del tema. En ese momento, en la mente de Andrés entró una sensación extraña que lo hizo desviar la atención del aula. Sintió que su cuerpo se estremecía, no oyó nada de ruido y se quedó mirando a un punto que obviamente no coincidía con el alumno que estuvo hablando. En ese instante, escuchaba solo la voz del profesor muy tenue a lo lejos que lo llamaba por el apellido. A principio era incompleta, inaudible, segundos después se iba esclareciendo poco a poco.


			—¡Sr. Livermore!, ¿se encuentra bien? —Exclamó el profesor con voz firme.


			—Uhm… ¡Sí! Sí profesor, perdón… Creo que me entró un mareo repentino y no me sentí bien, pero ahora parece que terminó —Respondió un poco confundido poniendo la mano a la altura de la sien.


			Todos en el aula quedaron en absoluto silencio por unos segundos haciendo gestos de cuestionamiento y mirándolo con curiosidad.


			—Espero que su «mareo» no sea una causa para que no recuerde el tema tratado.


			—No profesor, en la clase vimos… —Parándose inmediatamente, respondió a su llamado explícito y comenzó a hablar acerca de la clase anterior.


			Marcó las once menos veinte de la noche, las actividades en el centro de estudios habían concluido, los alumnos salían de las aulas cansados en dirección a sus domicilios. Andrés como de costumbre se dirigió con Luis, Rony y Jonathan hacía la puerta de salida.


			—¡Compa! —Exclamó Luis— ¿Qué te ha pasado en la primera clase?, ¿de verdad te sentiste mal?


			—No pasó nada, seguro fue el cansancio por el trabajo —Se justificó frotándose la frente.


			—¡Debes hacer como yo! —Exclamó Rony muy presumido— Libre de problemas, sin tanto trabajo, sin mujer por quien estar pendiente y disfrutando de la vida.


			—¡Sí claro! —Dijo Andrés con sarcasmo— Tengo «todo» a la mano para seguir tus consejos.


			—¡Quizás sea la emoción porque nos graduaremos! —Exclamó Jonathan muy emocionado.


			—No, ya sé que es, seguro conseguiste novia y estabas pensando en ella, no tienes por qué… —Dijo Luis como si hubiera acertado una respuesta a tanta controversia, pero fue interrumpido.


			—¡Basta!, ¡dejen de hablar estupideces! Les dije que no es nada —Andrés se expresó enérgicamente parándose al frente de ellos.


			—Tranquilo compa, solo intentábamos subirte los ánimos, te notamos raro todo este día —Se disculpó Luis en nombre de todos— Seguro que fue el trabajo y te comprendo.


			El grupo llegó hasta la puerta principal, se situaron afuera y empezaron a coordinar una serie de asuntos académicos. A los pocos minutos, se despidieron y tomaron diferentes caminos. Andrés llegó a su urbanización a las doce menos veinte de la media noche, se dirigió a un establecimiento de comida rápida oriental, él continuamente compraba un chifa para llevarlo al apartamento y consumirlo acompañado de una relajante infusión. Sin embargo, esta vez como en ninguna otra, estando adentro del edificio, cuando cruzaba el pasadizo se encontró con Chapita, el gato de la señora Florentina. El minino estaba mirando fijamente a la puerta de su apartamento.


			—¿Chapita?, ¿qué haces afuera?, ¿y por qué miras mi puerta?


			En ese momento, el gato maulló una vez. Sin embargo, lo más extraño e intrigante fue que no volteó a verlo, ni siquiera llamó su atención con el ruido de las pisadas que dio mientras caminaba por el pasadizo.


			—¿Eh? Este gato maulló a mi pregunta, qué extraño —Andrés se cuestionó algo intrigado, mientras miraba al gato.


			Instantes después, se abrió la puerta del apartamento de la señora Florentina y se asomó una joven de dieciocho años de edad, un poco más baja que Andrés, de cabellos negros y ondulados que le llegaban hasta la altura de los hombros.


			—Hola —Saludó la señorita. Luego, bajó la mirada y observó a su gato— Con que ahí estabas, te estuve buscando por todos lados.


			—Hola Marita… Sí, lo encontré aquí.


			—Mi tía se hubiera molestado conmigo si se perdía, no sé en qué momento salió —Dijo mientras se disponía a cargar al gato, que en ese momento actuaba con normalidad.


			—Es mejor siempre vigilar la puerta al momento de salir, bueno… Me retiro, estoy muy exhausto —Andrés se despidió dando un gran suspiro de cansancio. Luego entró al apartamento.


			Pasaron unos segundos, después que Andrés cerrara la puerta para que la sobrina de la señora Florentina lo hiciera también. Era claro que algo iba a pasar en ese lugar, algo que el pequeño gato detectó.


			Más tarde, mientras Andrés cenaba y miraba la televisión, el perro lo miraba pidiéndole comida, era evidente que no percibió nada fuera de lo común.


			—Qué extraño… Una sensación muy rara en la clase, como si en ese momento me encontrara en un lugar desconocido, todo borroso —Se cuestionaba analizando al detalle lo sucedido.


			—Bueno no importa, es hora de ir a dormir —Dijo levantándose de la mesa. Luego cargó con los servicios y se dirigió hacia la cocina—, mañana nuevamente al trabajo y a estudiar para los exámenes finales, por suerte tendré tiempo toda la semana para prepararme.


			Más tarde, se encontraba asomado en la ventana de su dormitorio vestido en pijamas, la luz de la lámpara alumbraba tenuemente.


			—Qué hermosa está la noche, las estrellas están muy brillantes hoy —Contempló.


			—Debe ser grandioso volar por todo el espacio y conocer nuevos planetas —Luego se puso serio y se dirigió a la cama—, lástima que en ésta época no es posible hacer eso.


			Minutos más tarde, cuando todo estaba oscuro, como por arte de magia salió del dormitorio un pequeño objeto volador de forma triangular, su tamaño equivalía al de un ratón y llevaba consigo una pequeñísima cámara. Se dirigió hacia la sala utilizando un par de pequeñas hélices. Luego, usó un pequeño propulsor, guardó sus aspas, y se impulsó con velocidad a través de la ventana en dirección hacia el firmamento perdiéndose en la estrellada noche. Sin duda, algo sin precedentes ocurrirá en ese lugar.


		




		

			Capítulo 2
Elegido


			Marcaron las siete de la mañana, era viernes, inicio del fin de semana. Andrés se levantó a desayunar, se dio un baño y dejó la comida del día para el perro. Al salir vio a la señora Florentina barriendo el pórtico, ella lo saludó como de costumbre. Cuando estaba en el bus de camino a su trabajo, vio una valla ubicada en uno de los paraderos que le llamó la atención.


			—Wow salió Varados Espaciales 2, esa película estará buenaza —Dijo muy emocionado observando el panel.


			Poco más tarde llegó al trabajo, y en el ínterin del día estuvo activo en todas las labores, sin duda demostrando gran espíritu de colaboración. La noche cubrió la ciudad, las luces del centro educativo resaltaban en conjunto con los de las farolas, en comparación con la iluminación de los demás establecimientos, que en su mayoría eran cubiertos por los frondosos árboles. Andrés pasó una excelente jornada, todo le marchaba bien, al despedirse de sus amigos se dirigió a su apartamento. Al cruzar la puerta se percató que olvidó comprar su cena.


			—Espero que siga abierto —Dijo mientras cruzaba la sala.


			Andrés se cambió de ropa a una más cómoda para salir a comprar comida oriental.


			—Joven Andrés… ¿Se va a una fiesta? —Preguntó la señora Florentina algo curiosa.


			Ella justo salía a guardar las plantas que estaban en los maceteros ubicados cerca de su puerta.


			—No señora Florentina, olvidé comprar mi cena —Contestó algo avergonzado tocándose el occipital.


			—Yo te puedo invitar algo —Dijo la señora con ganas de ayudar.


			—No, gracias, no se preocupe —Luego siguió su camino— Es que hoy tengo ganas de un chifa.


			—Sabía que no le gustaba mi sazón, desde que le invité hace un tiempo inventa cualquier excusa —Pensaba la señora Florentina, luego suspiró con resignación.


			Andrés llegó al restaurante, poco después de ser atendido salió con una bolsa que contenía la apetecible cena. La calle a esas horas de la noche estaba muy silenciosa, y las luces de las farolas solo alumbraban lo necesario en los pasajes. Una cuadra antes de llegar al pequeño edificio, el joven fue interceptado por cuatro sujetos de apariencia peligrosa, eran hombres de mal vivir que buscaban asaltarlo.


			—Dame todo lo que tengas y no te pasará nada —Dijo uno de los malandrines con voz imperativa poniéndose en el camino de Andrés.


			Muy temeroso sin mencionar palabra alguna, Andrés sacó todas sus monedas que en realidad no eran muchas, se las entregó al bandido que desprendía un fuerte olor a cigarro y que tenía una pequeña cicatriz en el rostro a la altura de nariz.


			—¿Esto es todo? Oe, deja la joda y pasa todo lo que tienes de una vez —Renegó el forajido que recibió las monedas.


			—No, no tengo más —Tartamudeó con mucho temor— Déjenme ir.


			—Tú no te irás a ningún lado, sáquenle la mierda y rebúsquenle en los bolsillos —Otro de los tipos dio la orden para agredirlo.


			Andrés empezó a ser golpeado por los cuatro asaltantes, intentó defenderse. No obstante, uno de los malhechores sacó un cuchillo y le clavó en el bíceps branquial izquierdo, aquel acto de cobardía terminó por rebajarlo al suelo.


			—Este estúpido ni teléfono móvil tiene, fue una pérdida de tiempo —Dijo otro de los facinerosos, luego pisoteo la comida con descaro.


			—Vámonos rápido —Con estas palabras, los cuatro delincuentes se dieron a la fuga por temor a ser vistos.


			Andrés intentó ponerse de pie colocando la mano derecha en la herida, en ese instante no hubo nadie quien lo pueda socorrer. A paso lento y dificultoso subió las escaleras de camino al apartamento, la señora Florentina que aún permanecía en el lugar, fue la primera persona que lo miró en mal estado.


			—¿Qué te sucedió Andrés? —Dijo Florentina con mucha desesperación, en tanto dejaba lo que estaba haciendo para ir a socorrerlo.


			—Fui atacado por unos ladrones cuando regresaba, parece que estaban drogados, me quisieron robar más de lo que no tenía —Respondió con dificultad.


			—¡Por Dios! Te apuñalaron en el brazo… ¡Que desgraciados! —Exclamó con gran impresión.


			—Vamos a atender esas heridas, sé de primeros auxilios.


			Con esas palabras, la señora Florentina guió al joven al apartamento 12, lo hizo sentar sobre el sofá. Luego, fue al suyo a traer el equipo de primeros auxilios.


			—¡Rayos! Solo esto me faltaba… Qué rabia me dan, me encantaría encontrármelos otra vez para golpearlos —Removiéndose de dolor sobre el sofá y agarrándose fuerte la herida en el brazo, Andrés pensó lo sucedido en la calle.


			—¡Listo Andrés! Atenderé ese corte y esos feos golpes —La señora Florentina trajo consigo una pequeña maleta blanca con los primeros auxilios e intentó curarle las lesiones.


			—Esta cortadura es grande, sería mejor ir al hospital para que te atiendan —Dijo al ver el tajo con asombro.


			—No señora Florentina, por favor solo áteme una banda hasta mañana; no me gustan los hospitales, mucho menos de noche y solo quiero ir a descansar —Desesperado al escuchar la palabra «hospital» Andrés se negó a ir.


			—¡Pero esa herida no está bien!, ¡debemos ir al hospital! —Insistió con desesperación.


			—¡Cálmese por favor! Le prometo que mañana sí o sí vamos. En el hospital no se puede dormir bien y el corte es superficial, solo fue en el brazo.


			—Bueno, está bien, te atenderé esas heridas y mañana sin discusiones nos vamos al hospital —Se expresó con mucha firmeza—, tal vez necesites unos puntos.


			Al cabo de unos minutos, la señora Florentina terminó de cerrar temporalmente la herida, de curar los golpes que tenía en el rostro y en algunas partes del cuerpo. Andrés quedó un poco más aliviado, aunque ponerle alcohol medicinal sobre sus heridas fue algo doloroso. Sin embargo, estuvo siempre con la actitud de aguantar todo eso, con tal de no ir al hospital. El daño en el rostro no fue tan complejo, porque en su subconsciente evitó muchos de los golpes que pudieron ser críticos durante el asalto. 


			—Listo Andrés, vamos a tu recámara para que te acuestes —Dijo entre tanto intentaba levantarlo del sofá.


			—No señora Florentina, le agradezco toda su atención de corazón, yo puedo pararme solo, no se preocupe, ahora solo quiero estar aquí un rato antes de ir a la cama, mañana la busco temprano para ir al hospital —Andrés se soltó suavemente de las manos de la señora.


			—Está bien, solo intenta dormir, nos vemos mañana temprano —Con estas palabras se retiró del apartamento.


			Estando solo en la sala, Andrés se recostó verticalmente sobre el sofá; Denky estaba mirándolo, parecía como si percibiera el dolor que su amo tenía e intentaba alegrarlo moviendo la cola llena de pelusa. De pronto, una luz azulada apareció muy cerca de Andrés, como a dos metros de distancia, ésta comenzó a brillar levemente, era del tamaño de una canica.


			—¿Pero qué rayos es eso? —Preguntó sorprendido y en el acto su cuerpo se quedó estático.


			La luz dejó de brillar poco a poco hasta que desapareció repentinamente. El silencio total estuvo en la estancia por unos segundos.


			—Me golpearon en la cabeza tan fuerte que hasta alucinaciones me está dando ¿Tú viste algo Denky? —Dijo algo desconcertado moviendo la cabeza suavemente— Qué estupidez, ver una luz volando de la nada.


			De pronto, en la misma posición, pero con mucha fuerza y rapidez salió la misma luz, agrandándose tanto que se formó una especie de portal dimensional; el impacto de su salida hizo que salgan vientos repentinos del núcleo, expandiéndolos por toda la habitación. Al mismo tiempo, sonaba como una especie de transformador eléctrico de alta tensión. El celeste, violeta y rojizo eran los colores de las pequeñas auroras que se movían en trayectoria circular dentro del campo que en su mayoría era de color azul. El asombro de Andrés fue mayúsculo, se quedó inmóvil contemplando aquel espectáculo de luces, Denky comenzó a ladrar con desesperación. 


			A los pocos segundos, de aquella luz emergió una pierna femenina que calzaba una bota negra con taco mediano, seguidamente salió todo el cuerpo. Era una joven de veintidós años de edad, piel morena, de ojos verdes claros muy cautivadores, cabellos lacios de color rojizo, con un peinado de tal forma que aparentaba una cola de caballo cayéndole coquetamente hasta la altura del pecho. El cuerpo esbelto tallaba la misma estatura que Andrés. Vestía una peculiar prenda de color azul marino; llevaba minifalda y la blusa descubría sensualmente el ombligo. Las franjas doradas que estaban en cada extremo de ambas prendas las hacían llamativas, en cada brazo tenía una muñequera elástica del mismo color de la ropa, cada una con su respectiva franja central dorada metálica. Andrés sacó la conclusión que se trataba de una militar, porque aparte de la vestimenta tenía una serie de adornos que simbolizaban patrones de rangos, como los galones de oficial que llevaba en los hombros, unos pendientes dorados que colgaban hasta cinco centímetros con el símbolo de una espada y una pistola que apuntaban hacía sus brazos. Finalmente, una insignia de oro representada por una singular ‘S’ rodeada de arcos partidos y dos espadas cruzadas, que la llevaba prendida en la parte derecha del pecho. 


			Andrés no tenía ni la más mínima idea de lo que estaba ocurriendo, le era difícil creer lo que estaba presenciando.


			—¡Fiu fú te encontré! —Con tono optimista, exclamó aquella joven. Su voz era fina y la expresión como la de una adolecente.


			—¡Oh qué bien! Le agarré costumbre a esto —Exclamó mirándose el cuerpo, luego afirmó con gestos de encanto y regocijo— Así que tú eres Andrés Livermore, el Elegido de la Treak F.


			—¿Ah?, ¿cómo sabes mi nombre, ¿qué haces aquí?, ¿y elegido de la cosa qué? —Muy titubeante, Andrés hizo una serie de preguntas.


			Cuando la mujer quebró el cuerpo para acariciar a Denky, Andrés observó en el brazo derecho una insignia en forma de escudo y logró leer grabado, era el nombre que asociaba la identificación de la extraña.


			—Eres muy simpático perrito —Dijo mientras mimaba al perro. A su vez, el animalito movía la cola tan rápido como un abanico.


			—Kiara Narreit… Ese debe ser tu nombre ¿A qué has venido?, ¿qué estás buscando? —Preguntaba con mucha firmeza y asustado por dentro— ¡Respóndeme ahora!


			La muchacha dejó de acariciar al perro y lo miró fijamente.


			—Soy la capitana Kiara Narreit del Consejo de Defensa de la plataforma Soliak Treak, he venido a guiarte al planeta de transición para que inicies un entrenamiento y puedas recibir la perla Treak F… Eres el Elegido para luchar con nosotros y derrotar a los deretiors que pronto llegarán a invadirnos —Habló con rapidez.


			—¿Ah?, ¿qué dijiste? No comprendí nada en absoluto, igual para mí eres una desconocida y no voy a ir a ningún lado contigo —Dijo con gestos de desconfianza.


			¡Ay qué cansancio! —Después de dar un suspiro Kiara exclamó bajando la mirada.


			—Pensaba que esto iba a ser fácil —Dijo algo afligida, luego se sentó con brusquedad soltando todo su peso sobre el sofá al lado izquierdo de Andrés.


			En ese momento, él cambió su estado defensivo y se relajó, observó a la desganada muchacha con más detenimiento.


			—Parece una buena persona, pero… ¿Realmente no puede estar sucediendo?, ¡que una mujer salga de una extraña luz así de la nada? —Se preguntó Andrés para sí mismo.


			—Debes pertenecer a uno de esos fantásticos sueños que siempre tengo —Pensó con sarcasmo, luego exclamó muy convencido— ¡Eso debe ser!, ¡estoy soñando!... Entonces, tendría que aprovechar antes que despierte.


			Sin perder más tiempo, mostrando en su rostro la expresión de un leve apetito por placeres sexuales, llevó su mano derecha directamente hacia el busto de Kiara.


			—¡Oye!, ¿qué tienes?, ¡pervertido! —Muy alterada exclamó la oficial, quien por reacción inmediata le golpeó en el brazo herido.


			Aquella acción, ocasionó que Andrés recordara todos los malestares que llevaba encima dando un fuerte grito, se retorció de dolor, mientras Kiara se ponía de pie nuevamente.


			—¿Qué clase de cosas retorcidas tienes en la cabeza? —Dijo acomodándose la blusa.


			—No me cabe duda que sí eres real —Dijo quejándose— ¡Cómo duele esto!


			—Parece que tienes una «menuda reputación» —Dijo la oficial con sarcasmo—, y que acostumbras a involucrarte en peleas. 


			—No, al contrario, las evito; lo que sucedió es que fui asaltado por unos tipos.


			—Uhm… Ya veo y no me importa, ahora será mejor que nos apuremos. Entra ahí —Ordenó con mucha seriedad apuntando al portal.


			—Yo no voy a entrar a ningún lado. Aún no entiendo nada, eso del Elegido ni del lugar de dónde vienes. Además, ni siquiera te conozco, así que no puedo confiar en ti. Quizás quieres que vaya para que después te conviertas en un feo monstruo y luego me comas junto con tus amigos —Confundido y temeroso dijo cualquier disparate.


			Negándose rotundamente entrar al portal, se levantó con dificultad para alejarse de ahí.


			La oficial dio un gran suspiro tratando de aparentar que estaba calmada. Luego, se le acercó con destreza, se puso delante de él, con el fin de bloquear su trayecto.


			—Creo que no tengo otra opción —Dijo Kiara curvando sus labios.


			—¿Qué intentas hacer? —Preguntó muy asustado.


			Con un rápido movimiento, Kiara puso las manos sobre los hombros de Andrés, lo volteó en dirección al portal y lo empujó con mucha fuerza.


			—¡Hey!, ¡no! —Gritó sin poder hacer nada, hundiéndose en el portal con rapidez.


			Después de lograr su cometido, Kiara tocó la muñequera del brazo izquierdo con el dedo índice, un panel holográfico celeste con varios botones pequeños se había activado. Luego, manipuló unos comandos con presteza, y salió una pequeña pantalla con la imagen a colores de un sujeto, que resultaba ser un general.


			—General Rivakcel, el Elegido atravesó el portal —Informó Kiara.


			—Bien hecho capitana, prosiga con la siguiente fase —Dijo el general por medio del intercomunicador. La voz gruesa y firme salió desde un pequeñísimo pero potente altavoz.


			—A la orden mi general —Dijo la oficial, luego el holograma desapareció instantáneamente.


			—Ahora a buscar a los otros muchachos, solo espero que no sean iguales a este —Dijo después de dar un suspiro; luego miró el lugar y se percató de Denky.


			—No te puedo dejar aquí, vienes conmigo.


			Cargó al pequeño perro que movía la cola y temblaba ligeramente.


			—Por suerte este portal sirve como transportador instantáneo, me gustaría que sea permanente.


			Mientras tanto en otro lugar, Andrés se encontraba durmiendo boca abajo, no pasó mucho tiempo para que comenzara a despertar muy relajado como si hubiera tenido una buena noche.


			—¡Qué bueno que amaneció! —Exclamó con regocijo abrazando una almohada blanca.


			—¡Qué sueño más raro tuve! Parecía tan real, quisiera dormir otra vez y encontrarme otra vez con esa mujer, era tan... —Dijo estirándose cuan largo eran sus brazos. No obstante, cuando se dio la vuelta cambió de expresión repentinamente— Pero qué… ¿Dónde estoy?


			Andrés estaba vestido con un pantalón y camisa blanca, dentro de una habitación mediana con paredes de madera. La cama tenía sábanas blancas, a la derecha había una pequeña mesa con un florero vacío, situada muy cerca a la puerta de entrada. Al otro lado, una ventana grande con delgadas cortinas blancas dejaba entrever un bosque a lo lejos y encumbradas montañas. Andrés se sentó sobre la cama contemplando la calma que lo rodeaba, a pesar de estar en un lugar completamente desconocido, el sosiego en su interior permanecía presente, se vio el cuerpo y no encontró ningún golpe, ni la herida que sufrió la noche pasada. Recordaba todo con claridad y llegó a la conclusión que no era un sueño, que increíblemente estaba viviendo un «sueño» en la realidad. Sin embargo, seguía confundido y con ganas de preguntar muchas cosas. Minutos más tarde, un joven vestido igual que él, de aspecto misterioso ingresó hasta la puerta de la estancia.


			—Al fin recobró la conciencia, sígame, el general Rivakcel quiere verlo —Dijo aquel sujeto que aparentaba tener veinte años de edad. Luego, salió lentamente del lugar haciendo señas para que se diera prisa.


			—¿Por qué está vestido igual que yo?, ¿esto será una especie cielo? —Algo conmovido, Andrés se cuestionó mentalmente mientras se levantaba de la cama para seguir al joven a paso ligero.


			—Disculpe ¿En dónde estamos? —Algo curioso, preguntó. 


			Cuando el otro joven sintió que el Elegido estaba justo atrás, comenzó a caminar un poco más rápido.


			—Estamos en la colonia de Soliak Treak en el planeta Arademtre —Contestó entretanto avanzaba por el angosto pasadizo.


			—¿Eh?, ¿dónde queda eso? —Andrés volvió a preguntar muy sorprendido.


			—Solo tengo órdenes de guiarlo, el general será quien responderá a todas sus preguntas.


			—Debe ser cierto que estamos en otro planeta —Después de unos segundos, Andrés sacó conclusiones—, siento que el cuerpo me pesa un poco más de lo normal.


			Al salir de la pequeña casa de madera, Andrés contempló el maravilloso paisaje a su alrededor, lo extraño es que no notaba mucha diferencia con el de la Tierra. Al mirar hacia arriba, se dio con la sorpresa que estando con luz solar, se veían algunas estrellas y un pequeño satélite natural. 


			Cuando los dos jóvenes se dirigieron a la vuelta de la casa, el desconcierto de Andrés fue mayúsculo al ver la cantidad de gente que estaba presente en ese lugar, varios estaban vestidos con túnicas azules, otros con prendas blancas igual que él, otros ataviados de manera similar a la Kiara (Los trajes de los hombres tenían los mismos detalles que el de las mujeres, con la diferencia que el conjunto era de una camisa y pantalón). Todos hacían distintas actividades, entre lavar la ropa de manera precaria en tinas, entrenando con espadas, trasladando ollas de un lado a otro; inclusive los que llevaban túnicas, con divergencia generaban pequeñas ondas de colores, estos individuos llevaban consigo un cetro con una esfera blanca brillante en la parte superior, se podía decir que se trataban de magos. 


		




		

			Capítulo 3
Inicios de una era


			Entre tanto Andrés caminaba por la aldea con el guía, se percató que todos volteaban sus miradas hacia él, algunos se mostraban asombrados, otros con normalidad; era claro que se sentía incómodo porque todos sabían la situación, a excepción de él. Los jóvenes llegaron a una casa de madera, era la más grande del lugar, tenía tres plantas, una gran puerta principal que ocupaba dos de éstas, varias ventanas cubiertas solo con cortinas blancas; sus esquinas frontales estaban separadas entre sí por unos quinientos metros, era la única con estas características en el lugar. Ninguna de las casas poseían las puertas completas, únicamente el marco fungía de portón. Andrés observó a un sujeto vestido con una armadura extraña que se aproximaba desde el interior de la gran casa. Era un hombre de 42 años de edad, de 1.79 m de estatura, de tez blanca; tenía barba y bigote, ambos cortos, de cabello crespo color negro, sus ojos oscuros eran tan penetrantes, que con solo mirarlos emanaba mucho respeto. 


			Aquel hombre llevaba puesto un traje negro medio brillante de aspecto metálico y estrecho, le cubría todo el cuerpo hasta el cuello, sobre éste tenía un set de una armadura sin casco. El conjunto estaba conformado por un pectoral con una sola hombrera en el lado izquierdo, ésta última era medio arqueada terminando en punta hacia abajo, y un tirante de cuero en el hombro derecho. Así mismo, partes de la armadura le cubrían los pies, en el nivel del peroné, en los brazos, en partes de los dedos de las manos, y en el bíceps del brazo izquierdo poseía un escudo ovalado semiarqueado hacía el exterior, unos centímetros más extenso que su antebrazo. En la hebilla del cinturón tenía grabada unas peculiares siglas ORT, con solo verla denotaba que se trataba de un símbolo o algún emblema de esa sociedad.


			—General Rivakcel… Aquí está el Elegido —Dijo el joven presentando a Andrés.


			—Muy bien cabo puede retirarse a seguir con su entrenamiento —Dijo aquel hombre.


			El cabo realizó el saludo de visera hacía el general, luego se retiró.


			—Muy bien Andrés Livermore, sígame, tenemos mucho de que conversar —Diciendo esto, el general dio media vuelta para internarse nuevamente a la gran casa.


			Andrés iba a preguntar de cómo sabía su nombre, empero, al ver su apariencia se limitó a cuestionarlo o a montarle un «número» como lo hizo con Kiara en su apartamento. El general caminaba erguido con pasos firmes sin voltear la mirada, al joven no le quedó más que seguirlo, no veía otra opción. Además, tenía en cuenta que se encontraba en un planeta desconocido, muy lejos del suyo con gente que nunca vio. No obstante, dentro de toda esa intriga le estaba entrando la curiosidad del significado de: ser «El Elegido»; comenzó a sentirse alguien importante, aunque al principio pensaba que podría tratarse de un sacrificio, pero descartó la posibilidad, porque raramente su alma estaba tranquila, y percibía en las personas que lo rodeaban, un grado de cultura superior.


			Los pasillos de la gran casa eran tan amplios que podrían transitar dos buses juntos, tenía varias entradas a las diferentes habitaciones, asimismo, pasadizos y dos balcones en el interior, uno en cada lado. Durante el camino por el gran corredor, se observaba a personas con atuendos blancos, acomodando todo tipo de muebles, objetos y paquetes dentro de los amplios cuartos; lo más raro de todo, fue que aquellos objetos tenían el mismo estilo de la época actual, muy comunes en el lado occidente de la Tierra.


			El general caminaba en silencio sin mirar a ningún lado, en tanto que, Andrés podía percibir el ambiente de armonía que se vivía ahí; eso le dio más confianza para continuar. El propósito del hombre era llegar a una habitación de dimensiones descomunales, quizá como la tercera parte de una cancha de futbol. Cuando llegaron, se podía observar dos sofás personales en el interior, uno de color rojo y el otro azul, ambos visiblemente cómodos. 


			—Toma asiento Andrés —Dijo el general, acomodándose en el diván rojo. 


			—Gracias —Agradeció atentamente mientras se sentaba en el otro.


			—Imagino que tienes muchas preguntas que hacer, ya que prácticamente la capitana Narreit te obligó a venir sin dar muchas explicaciones. Su misión era importante para nosotros. Tú eres el Elegido de la perla Treak F, el destino lo quiso así y no puede ser cambiado. Mi nombre es Extohur Rivakcel, general del Consejo de Defensa de la plataforma Soliak Treak, también uno de los subjefes de la Orden de Treak. Seré quien te preparará correctamente para que puedas recibir la perla —Se presentó el general.


			—Bueno, hasta ahora no comprendo muy bien eso de ser «El Elegido» —Dijo Andrés algo temeroso.


			—Ser el elegido es un honor, pero también, una gran responsabilidad. Pero, antes de informarte de la importancia de tu presencia aquí… ¿No te has preguntado de dónde venimos? —Puntualizó mirándolo fijamente.


			—¡Cierto! —Exclamó Andrés— Pasé por alto ese detalle cuando vi a la mujer salir de ese portal, creí que era un sueño.


			—Somos humanos, pero no vivimos en la Tierra, tampoco venimos de allá. Todo comenzó hace catorce milenios en un planeta muy lejano llamado Treak, es importante que te cuente la historia para que sepas de que va todo esto —El general comenzó relatar la historia de ese extraño planeta.


			El general explicó en primer lugar los detalles de Treak. Era un planeta con seis veces más la masa terrestre, tenía ocho océanos, cuatro grandes continentes y miles de ríos. Las revoluciones sobre su eje era la misma que de la Tierra, y la transición en dar la vuelta en una de sus estrellas era de 390 días. Treak era el segundo planeta de un sistema binario, y el único habitable de los cinco existentes. No tenía satélites, Sin embargo, por esa región transitaban cometas desde el hemisferio sur hacia el norte del planeta en el lado de la estrella principal. Las razas predominantes eran los humanos y los deretiors, luego les seguían diez mil especies de vida silvestre.


			La historia cuenta que en ese planeta existía la Real Orden de Treak, una prestigiosa nación líder y protectora total de la raza humana en Treak. En la cima de la jerarquía, estaba el Supremo vikferel, una persona sabia, de corazón puro que tenía poderes mágicos increíbles, con muchas expectativas de desarrollo en la sociedad y la paz duradera. Un vikferel de este nivel, era un alto mando sobre todo el planeta, que era escogido de manera casi vitalicia por la Real Orden y los mandos superiores de cada región; la diferencia de este tipo de gobernador era que necesariamente debía de manejar magia, y recibir una instrucción especial para el cargo, además de estar al tanto de los problemas de la población, mostrar liderazgo en todo momento.


			La Real Orden de Treak, también estaba compuesta por Altos vikfereles, eran cargos subordinados del Supremo, ellos apoyaban al gobierno en conjunto con los que entraban como aprendices. Así mismo, guerreros que portaban armas de largo alcance parecidas a las pistolas, brillantes espadas y gruesas armaduras, se encargaban de la protección en nombre de la Orden. Magos dotados de poderes divinos curaban los males y las heridas superficiales. Además, existían varios Consejos de asistencia a la sociedad en general, de la misma forma, a la educación, salud, tecnología y calidad de vida.


			En el planeta, la vida era algo plena, jamás hubo guerras de grandes dimensiones entre regiones. Sin embargo, nunca faltaba la minúscula delincuencia, o grupos de ideas extremistas, estos casos no eran graves en comparación a lo que la humanidad enfrentaba en ese momento. En muchas oportunidades, el Consejo de Tecnología intentó investigar por qué los deretiors preferían atacar a los humanos y no a las otras especies; la conclusión más cercana, era que no soportaban la idea de tener una especie inteligente que se multiplicara con el transcurso de los años, se intentó domesticar a las criaturas y hacerles saber que nadie les haría daño, empero, los resultados fueron más que adversos, eran seres violentos, algunas ocasiones hasta con los de su misma especie. Las bestias voladoras eran un tipo de deterior superior, éstos tenían la forma de una araña con tres patas, dos traseras y una adelante, su tamaño era como de un elefante adulto, con enormes alas de murciélago. Los deretiors eran carnívoros por naturaleza, pero estas bestias voladoras tenían influencias psíquicas especiales sobre los demás; se podría decir que poseían más inteligencia que los otros, eran las responsables de incitar a que los otros deretiors ataquen masivamente a los humanos para serviles de alimento.


			Durante muchos siglos los humanos eran víctimas de estas alimañas que poco a poco evolucionaban. Debido a este problema, un antiguo Supremo vikferel con un grado de magia muy poderosa jamás vista en ningún otro, ordenó buscar una perla de un molusco enorme, de una especie muy rara de encontrar, que vivía en el mar profundo. Después de realizar tal hallazgo, un grupo de guerreros consiguieron la joya que era del tamaño de un balón de futbol; esta era una perla especial, de superficie trasparente y muy delicada, tenía propiedades capaces de canalizar todo tipo de influencia mágica. El Supremo vikferel tuvo que acumular una gran cantidad de energía, con la finalidad, que en un futuro neutralice las acciones de los deretiors por medio de una inmensa onda expansiva mágica infinita, de esta manera, cortar el nexo psíquico de las bestias voladoras. No obstante, para lograr ese objetivo, el vikferel debía acumular aquella energía durante tres años, conforme el tiempo avanzaba, la perla se hacía cada vez más dura, y en su interior resplandecían luces brillantes de varios colores.


			Al cumplirse dos años, el templo de la perla fue atacado por un cuantioso número de deretiors que aparecieron por sorpresa, cruzaron las filas de vigilancia y de la protección real; seis deretiors tipo toro lograron entrar a la sala central en donde estaba el Supremo vikferel acompañado de dos Altos vikfereles, que en ese momento, brindaban energías a la perla. Para que un guardia llegase oportunamente y avisar el peligro que corría ese lugar, ya era muy tarde, éste fue embestido con el portón de la sala, murió al instante. Uno de los deretior asesinó al Supremo vikferel incrustándole sus cuernos a la altura del pecho. Luego, otros dos se le acercaron y lo consumieron casi de golpe. Mientras realizaban la macabra acción, tumbaron la perla que estaba sobre un pedestal; cuando cayó se rompió en diez partes, sonó tan fuerte como si se tratara de la explosión de una gran bomba. Aquel impacto, aturdió a los deretiors de manera extraña y los hizo correr despavoridos hacia el exterior, dos de ellos murieron al caer por el barranco cuando se lanzaron por las ventanas, los otros cuatro fueron reducidos por guardias que llegaron a socorrer. Pasó unas horas de batalla que dejó como saldo, casi cuatrocientas bajas humanas, y más de dos mil deretiors agresores. Sin embargo, lo más resaltante del informe de la batalla, fue la noticia de la lamentable pérdida del Supremo vikferel que conmovió a todo el planeta.


			Los Altos vikfereles de la Orden siempre recibieron las sabias enseñanzas del Supremo vikferel, tales como, el uso de la perla y las posibles reacciones, si ocurriera algo inesperado antes que reuniera la energía necesaria para cumplir el tan esperado objetivo. Poco después que la perla se fraccionara en diez partes, estas secciones misteriosamente tomaron forma esférica quedando todas del tamaño de una canica grande, cada una con el núcleo de un color distinto, que resplandecían un brillo tenue. Ninguna de las reacciones dichas por el difunto vikferel mencionaba algo parecido, nadie se explicaba por qué tenían la misma dimensión, no había explicación física ni mágica. Los Altos vikfereles de aquella época simplemente colocaron todas las perlas en un altar cerrado de máxima seguridad.


			Casi cuatro siglos después, llegó una época en donde los avances tecnológicos permitían la observación de otros planetas, pero a su vez, según cálculos precisos, el pronóstico que en ciento ochenta años, un planeta de ese sistema estelar con mucha actividad volcánica iba a colapsar contra Treak, dada la situación, el Consejo de Tecnología tenía que buscar exoplanetas habitables; idear un proyecto de evacuación masiva, porque el posible choque era solo de un setenta por ciento de probabilidades. Por otro lado, el Supremo vikferel de la Real Orden de Treak de aquella época, dio la orden de investigar las perlas que se hallaban en el altar del antiguo templo. Cuando llegaron al lugar, se sorprendieron al verlas, brillaban más de lo que la historia contaba, al parecer, reunieron energías entre sí con el pasar de los años. El Supremo vikferel con ayuda de los Altos vikfereles, investigaron por largo tiempo el uso de las perlas y las reacciones que tenían sobre los deretiors o los humanos. Éstas duraron alrededor de cinco años y arrojaron resultados muy sorprendentes. Aquellas perlas tenían la capacidad de brindar distintos tipos de poderes a quienes las poseían, cada una fue analizada para descifrar en qué consistían las dotes. Sobre los individuos, que en su mayoría eran soldados de grandes cualidades físicas o magos de poderes considerables, bastaba con solo ponérselo en el pecho con ayuda de un tahalí especial para que funcionara. Éstas incrementaban el poder de la persona y de su arma. Sin embargo, no todas eran compatibles con un solo tipo de arma, inclusive algunas no requerían de éstas para aprovechar su poder al máximo, empero, al ser activadas por mucho tiempo sin descubrir su capacidad, ponían en riesgo las vidas de los poseedores. Era una situación confusa al principio, lo era más aún, cuando por alguna razón, las perlas se encendían más cada cierto tiempo, y desde el núcleo brotaba una especie de rayo de luz uniforme hacia una dirección. Éste apuntaba hacía un ser viviente, puesto que se movía constantemente como si estaría siguiéndolo, descubrieron que este laser apuntaba a una persona. Si la perla llegaba a estar a menos de quince centímetros con el pecho de aquel individuo, se transformaba en luz y se introducía en su cuerpo. El Supremo vikferel los llamó Elegidos de Treak, que a lo largo de sus vidas incrementaban sus poderes; el primero, era un soldado raso que maniobraba una espada, la cual iba cambiando de forma y haciéndose más poderosa; el segundo, fue un mago que logró obtener un asombroso poder curativo, grandes poderes devastadores, y gran control de la magia ofensiva; o como el tercero, que podía hacerse invisible, conforme avanzaba su control del poder, duraba más tiempo en ese estado, e inclusive, camuflar a otras personas y objetos.


			Cuando los Elegidos cumplían su ciclo de vida, o murieran por algún accidente como le sucedió al que tuvo la habilidad de camuflaje, la joya se desprendía del cuerpo automáticamente como luz, y volvía a ser la misma perla de masa dura con núcleo brillante. Años después de investigación, los vikfereles pudieron descubrir el uso de cada perla, se les asignó la letra inicial de la influencia de mayor poder que brindaban, muy aparte de las habilidades secundarias que podrían dar al poseedor. La Real Orden de Treak sabía que si cayesen en manos equivocadas, podrían causar serios daños en el mundo, sobretodo, una llamada Treak KV era la más peligrosa, por el motivo de conceder los deseos con solo imaginarlos. Prácticamente, al tener armas de semejante «calibre», los vikfereles decidieron otorgarlas solo si éstas apuntaban a su Elegido, y si cumplían con todos los requisitos éticos, a fin de asegurar que sea la persona adecuada.


			Después de unos años, la predicción de la destrucción del planeta era inminente. Por otro lado, se descubrió tres exoplanetas habitables muy lejos del sistema estelar, asimismo, la construcción tres colosales transbordadores de impulso, para arribar aquellos territorios que tenían ambientes similares a los de Treak; uno de esos, era la Tierra. El objetivo de los treakianos, lograr la expansión de la raza y conseguir significantes avances tecnológicos en la era espacial. Sin embargo, el día de la catástrofe llegó antes de lo esperado; el planeta volcánico resultaba tener la atmósfera más extensa que el calculado, e hizo que influya mucho sobre Treak provocando grandes terremotos, fuertes oleajes, inclusive, la activación de volcanes que permanecieron inactivos hace muchos siglos. El cuerpo de evacuación mundial estaba preparado para realizar tan difícil labor. Los tres transbordadores fueron acondicionados con grandes cantidades de alimentos, algunos materiales de investigación, textos de cultura más importantes y otros objetos que los humanos consideraban valiosos. Al paso de los días, las extensas filas de personas que abordaban las naves, se hacía cada vez más pequeña, pero no lo suficiente para la evacuación total. Por ese motivo, los transbordadores tuvieron que despegar lentamente hacia las coordenadas fijadas en el espacio, se tuvieron que usar pequeñas naves para seguir abordándolas. Cuando el planeta estaba llegando a sus momentos más críticos, y la nave que trasladaba al Supremo vikferel acompañado por miembros de la Real Orden se encontraban a punto de llegar a su destino, una gran explosión de una región del planeta provocó el desprendimiento de enormes rocas que cruzaron la atmósfera a gran velocidad, una de éstas llegó a impactar contra los motores de la pequeña nave, la acción de rozar con el lado del tanque de energía, generó chispas de fuego en sectores inflamables causando una explosión instantánea, la tripulación no tuvo salvación.


			Todo pasó muy rápido, el silencio total invadió a todas las tripulaciones. Sobre todo, la reacción de las perlas que estaban a bordo de la nave. Aquella explosión indujo a que éstas se convirtieran en pequeños meteoritos que salieron disparados a gran velocidad. Las perlas Treak F, A y M, cada una se dirigieron a un transbordador; la Treak KV fue hacia la estrella principal, la Treak L en dirección al planeta Treak, y las otras se esparcieron en distintas direcciones del espacio desapareciendo casi al instante. Los Altos vikfereles con sus respectivas tripulaciones, presenciaron el posible inicio de la catástrofe que se avecinará a futuro. Desde ese momento, no se supo nada más de las flotas que se separaron, mucho menos de los deretiors.


			—¡Qué increíble fue todo eso! —Exclamó Andrés muy impresionado— Entonces... ¿El origen de la humanidad fue en el planeta Treak?


			—Efectivamente.


			—Wow… ¿Entonces tenemos una conexión con otros planetas?, ¡eso es fascinante! —Afirmó apresuradamente, luego cambió de expresión al instante— Espere un momento, debe estar bromeando, ¿Cómo puede decir que íbamos a conseguir grandes avances tecnológicos? Si en la Tierra, ni siquiera podemos salir al espacio.
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